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fue el prólogo de un sólido vínculo afectivo y el gesto del anhelo com-
partido para contribuir a la construcción de una sociedad verdadera-
mente justa, en el marco de la integración fraternal de los pueblos de 
América Latina y el Caribe.
La valoración de la economía solidaria fue más allá de las declara-
ciones y se materializó en hechos concretos y trascendentes, como el 
aporte invalorable para rescatar de una seria crisis financiera a SanCor, 
una de las empresas cooperativas emblemáticas de la Argentina.
Y con ese mismo espíritu generoso, el entonces presidente de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela le tendió una mano fraternal a la Repú-
blica Argentina en las circunstancias dramáticas que llevaron a nuestro 
país al infierno, como lo señaló en su momento el también recordado 
presidente Néstor Kirchner.
Como estadista, Hugo Chávez promovió la consagración de nuevos de-
rechos para su pueblo, destinando gran parte de los frutos de la riqueza 
petrolera venezolana a brindar educación, servicios de salud, vivienda y 
trabajo decente para millones de sus compatriotas.
Fue un líder que supo interpretar el clamor de su gente y traducirlo en 
políticas públicas, con resultados significativos en los principales indi-
cadores económicos, sociales y culturales del país hermano.
En vísperas de su desaparición física y consciente de la cruel enferme-
dad que lo afectaba, Hugo Rafael Chávez Frías tuvo un gesto de enorme 
grandeza: hizo pública la designación de quien debería sucederlo, para 
garantizar que las profundas transformaciones iniciadas con su impron-
ta puedan continuar en su ausencia.
Con profundo dolor por la pérdida irreparable de un gran hombre, un 
líder que deja su marca indeleble en la historia y un amigo entrañable 
de la Argentina, el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos hace 
llegar su abrazo fraternal y solidario a los cooperativistas y al pueblo 
venezolano.

Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos 
Consejo de Administración
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Los que mueren por la vida
no deben llamarse muertos

Alí Primera
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Hugo Chávez Frías partió el 5 de marzo tras una larga batalla contra 
una enfermedad que no eligió pero que afrontó con la misma inten-
sidad y los mismos atributos con los que vivió y murió, con el mismo 
coraje y la misma dignidad. No fue un desenlace inesperado pero no por 
ello fue menos doloroso.
En sus dos visitas a nuestro Centro Cultural de la Cooperación sentimos 
que compartíamos una historia común sustentada en las mismas raíces 
así como un proyecto de justicia, igualdad y soberanía. La apuesta era y 
es, esencialmente, por concretar el sueño colectivo de Revolución Ame-
ricanista, en pos de los objetivos inconclusos de Bolívar y de San Martín.
Fue el primero de un inédito conjunto de Presidentes y Presidentas que, 
como nunca desde la Primera Independencia, se parecieron a nuestros 
pueblos. Tras décadas de entrega de nuestras riquezas naturales, de 
genocidios, de crímenes sin nombre amaneció en nuestro continente 
un tiempo nuevo, que sólo puede comprenderse como parte de un largo 
camino histórico de nuestros pueblos.
Chávez -como él dijo- ya no era él mismo...era un pueblo, era Venezuela 
y, aventuramos, más que eso. Era una expresión colectiva del presente, y 
su obra se proyecta al futuro como parte del camino iniciado hace más 
de quinientos años. Es la continuidad de las batallas emprendidas por 
los originarios insurrectos, por los afrodescendientes cimarrones, por 
Bolívar, por San Martín, por Martí, por el Che y Fidel.
Hugo Chávez abrió el tiempo de una profunda renovación del escenario 
latinoamericano en el que el proyecto de Patria Grande volvió a estar 
-tras dos siglos de batallas- como centro del programa emancipador de 
nuestros pueblos.
Cuando visitó nuestro Centro Cultural, el Comandante afirmó: 

“Volvió, vuelven las ideas, uno de los grandes desafíos de hoy, retomar, 
buscar lo que se fue pero vuelve. Debemos tener capacidad para salir del 
laberinto. Para vencer las oscuridades, para iluminar con antorchas, con lo 
que podamos iluminar. Para rehacer los rumbos…¡Y retomar la navegación 
hacia la utopía! Porque si para algo sirve la utopía es para eso, para llamar-
nos... ¡por aquí es! Y en el camino habrá que hacerla concreta, habrá que ir 
haciéndola concreta. (…) No sé vivir sin utopía. Ahora, ¡hagamos realidad 
esa utopía!”
A lo largo de estos catorce años el Comandante de hombres y mujeres 
libres de Nuestra América contribuyó a la construcción de sueños, de-
safiando límites impensables en los años noventa. Desde la sepultura 
del ALCA al nacimiento de la UNASUR, ALBA y CELAC permitió avanzar 
como nunca en la unidad de nuestros países.
En el interior de Venezuela, fue protagonista central de la creación del 
socialismo bolivariano e impulsó novedosas formas que van configuran-
do una nueva sociedad-comuna, empresas autogestionadas, misiones 
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sociales, anunciando ya otro presente y otro porvenir para su pueblo.
El Comandante Chávez marcó un camino de reformas estructurales 
profundas y revolucionarias, ampliando los límites de la democracia re-
presentativa, configurada históricamente por los sectores dominantes.
Las reglas de la Cuarta República fueron entonces transmutadas, a par-
tir de un triunfo político y cultural: el desarrollo de una subjetividad 
y una conciencia emancipadoras fueron el sustento sobre el cual se 
montaron los sucesivos procesos electorales.
Desde el inicio impulsó, a partir del poder legitimado conferido por la 
voluntad popular, una reforma constitucional ya con el significante bo-
livariano avanzando como nunca en materia de derechos y soberanía 
del pueblo con vistas a la construcción de una nueva sociedad, socia-
lista y por ende humanista, solidaria y antiimperialista.
Reconocemos en el liderazgo del Comandante la condensación de dos 
herencias venezolanas: la lucidez de la acción política en su práctica 
diaria, inaugurada por Simón Bolívar, y la enorme sabiduría pedagógica 
de Simón Rodríguez.
La desaparición física de nuestro hermano Hugo Chávez nos compro-
mete con el proyecto emancipador de Nuestra América.
El mejor homenaje que podemos hacer a su vida y a su muerte es asu-
mir sus banderas, que son nuestras. La memoria de Hugo Rafael Chávez 
Frías nos convoca a recrear los sueños que él impulsó y son ya patri-
monio colectivo. Nos invita a continuar recorriendo los caminos que él 
abrió. Nos llama a sostener el proyecto revolucionario que impulsó con 
todas sus energías y hasta el último aliento.
El ejemplo, la prédica y las prácticas de Hugo Chávez son la mani-
festación de un largo recorrido histórico -desde Guaicaipuro a los Li-
bertadores, de la insurgencia de Haití a la Revolución Cubana-. Aquel 
pasado de luchas se imbrica con un presente colectivo esencialmente 
nuestroamericanista. El “cambio de época” que venimos atravesando 
tiene como manifestación la emergencia de una pléyade de nuevos 
presidentes que expresaron la nueva coyuntura. Hugo Chávez, el pri-
mero de ellos, desarrolló una alianza estratégica y de afecto con Nés-
tor Kirchner, quien también ofrendó su vida en la lucha por la unidad 
de nuestros pueblos. Y los demás protagonistas principales, entre los 
que destacamos a Evo Morales, Rafael Correa, Daniel Ortega, Cristina 
Fernández, Lula Da Silva, Dilma Rouseff y Pepe Mujica, fueron y son 
artífices de impensados logros en el proyecto de Patria Grande.
El 10 de diciembre de 2007 Hugo Chávez habló en nuestro Centro Cul-
tural de la Cooperación "Floreal Gorini y, en su rica alocución, se refirió 
a muchos conceptos que iluminan el pasado, el presente y el futuro de 
nuestros países. De todas sus aseveraciones, sus preguntas, su humor, 
sus esperanzas, rescatamos el mensaje de unidad que nos interpela en 
este tiempo histórico: 
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“Hace 200 años trataron de hacerlo, no era el momento. Bolívar lo dijo un 
día convencido de que no era el momento. Dijo: ‘El gran día de Nuestramé-
rica no ha llegado. ¡Lego mi código a la posteridad!’. ¡Creo que nosotros no 
tenemos tiempo para repetir lo mismo! ¡Mañana puede ser demasiado tar-
de! ¡Hagamos realidad el proyecto de Gran Nación! ¡Sólo unidos nosotros 
podremos ser libres! ¡Sólo unidos podremos volar! ¡Sólo unidos podremos 
construirnos verdaderamente! (…) Yo creo que de nosotros depende que 
éste, que está comenzando, sea el gran día. ¡Que sea el gran día para Nues-
tra América! ¡Patria, Socialismo o Muerte! ¡Venceremos!”

Vencer es el compromiso colectivo que asumimos, Compañero Coman-
dante, para hacer que aquellos sueños por los que viviste y moriste se 
conviertan en realidades de justicia y dignidad.

Dirección del Centro Cultural de la Cooperación "Floreal Gorini"
Juan Carlos Junio, Horacio López, Angel Petriella, Juano Villafañe, Jorge 
Testero, Luis Pablo Giniger y Pablo Imen.
Paula Aguilar, Martín Burgos, Jorge Dubatti, Alfredo T. García, Ana Gron-
dona, Antoaneta Madjarova, Javier Marín, Valeria Mutuberría Lazarini, 
Luis Sanjurjo y Manuel Santos Iñurrieta.

El siglo XXI se abre con nuevos desafíos políticos para nuestra América. 
Después de la larga noche impuesta por las dictaduras en el Cono Sur 
latinoamericano, en las décadas de los ochenta y noventa, y la continua-
ción de la aplicación de las políticas neoliberales con la llegada de las 
democracias formales que las sucedieron, asistimos en el subcontinen-
te a un renacer de nuestra identidad y de las aspiraciones de cambios, 
materializadas en procesos como los de Venezuela, Bolivia, Ecuador, así 
como en la realidad permanente de la experiencia cubana.
Hoy nuestros pueblos con sus mártires, resistencias y luchas, marcan 
renovados caminos frente a los procesos pos-dictatoriales que desar-
ticularon los Estados nacionales, privatizaron los recursos naturales y 
condicionaron los sistemas políticos de participación y representación 
popular. A todo esto debemos agregar las políticas expoliadoras de do-

1 Manifiesto entregado a Hugo Chávez Frías, presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela, en el Acto realizado en la Sala Solidaridad del Centro Cultural de la Coopera-
ción, en diciembre de 2007. Publicado en “Por aquí pasó Hugo Chávez Frías. Encuentro de 
la Cultura por la integración de los Pueblos de Nuestra América”, Ediciones CCC Centro 
Cultural de la Cooperación. Buenos Aires, 2007.


